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A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Hijos:

El falso poder de este mundo ciega y enferma el corazón de los hombres. Aquellos que buscan el
poder para si pierden la fe, porque desconocen el Poder de Dios.

Cada día, Mis amados, están delante de sus ojos las señales visibles de la decadencia de la
humanidad, pero aquellos que no están con la consciencia en el Propósito Divino poco pueden
percibir sobre la verdad y se dejan engañar por los estímulos superficiales y oscuros que los
influencian de todos lados.

La única forma de no perder la paz ni la fe en sus corazones es con la oración. La única forma de
mantenerse sanos y equilibrados, en todos los niveles de su ser, es dejando que la consciencia cruce
los umbrales de las dimensiones de la materia para que, en el nivel del espíritu, pueda comprender
el verdadero sentido de los acontecimientos del mundo y no se deje confundir.

La oración, hijos, es más que un instrumento para alcanzar personalmente la paz. La oración es lo
que sustentará la vida espiritual del planeta y evitará el colapso de la consciencia humana. Por eso
les pido que oren, oren mucho por este momento que viven.

Oren por América, para que la nube de ilusión y de confusión que hoy oscurece las mentes y los
corazones pueda dar espacio a la claridad de Dios.

Oren, hijos, por la unidad entre los seres y para que el ansia de poder no los prive de la posibilidad
de amar. Reconozcan que el verdadero poder solo proviene del Creador y, para que sean partícipes
de Su Reino, ustedes deben vivir el amor y la unidad, siempre.

En pocas palabras, Yo los despierto. Escuchen con el corazón Nuestro llamado.

Que el temor de un futuro incierto no los confunda. Ustedes no deben temer, solo deben permanecer
en Dios.

Aquel que esté en el Padre manifestará Sus Designios a cada instante de su vida.

Yo los amo y los bendigo.

San José Castísimo


